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Homenaje de despedida a Monseñor 
Santiago García Aracil

Don Santiago García Aracil se despide oficialmente de la Diócesis. Lo hará el próximo sábado, 6 de junio, con va-

rios actos. A las 11 de la mañana se celebrará la Eucaristía en la Catedral con la presencia del Nuncio de Su Santidad 

en España, Monseñor Renzo Fratini. A continuación, se bendecirán las obras de restauración del Seminario, su bi-

blioteca y Colegio diocesano “San Atón” y, posteriormente, habrá una comida. 
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Celebrar la fe

31 de mayo de 2015

Dios es “comunidad”
“…bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo” (Mt 28, 19)

Dios es uno y único. Es la primera verdad, Fontal y original. 
Raíz profunda de la Revelación: Dios es Dios, único y no hay 
más dioses. Y es el “Primero y el Último” (Is 44, 6).

“Creo en un solo Dios” (Símbolo Niceno). Es la fe de la Igle-
sia y la fe abrahámica: “Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es 
el único Señor” (Dt 6, 4). La antigua Alianza marca definitiva-
mente la transcendencia y la unicidad de Dios.

Pero, Dios que es uno es igualmente trino. ¿Cuadratura del 
círculo? “Para Dios todo es posible” (Mc 10, 27).

Este es el misterio y solemnidad que celebramos: La Santí-
sima Trinidad. La fiesta del Dios uno y del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo, la fiesta del Dios uno y único y a la vez del 
Dios comunidad.

- “Creo en un solo Dios Padre todopoderoso…”.
- “Creo en un solo Señor Jesucristo, Hijo único del Padre…”.
- “Creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de vida, que pro-

cede del Padre y del Hijo…”.
- Amén, que no quiere decir “así sea”, sino así es. Creo.

El Dios trinitario es mi Dios. Y con Él tengo relaciones “filia-
les”, “fraternales” y “esponsales”. Me sumerjo en el Misterio y 
me encuentro anonadado, me asombro y gozo de su presen-
cia. El Dios “comunidad”, el Dios “familia” es referente para 
toda la humanidad, para la Iglesia cada familia.

“Creo, Señor, pero aumenta mi poca fe” (Mc 9, 24).
Antonio Bellido Almeida

Evangelio según san Mateo 28, 16-20uu

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado.

Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban.  
Acercándose a ellos, Jesús les dijo:  

-«Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra.
Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado.  
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo».

Lecturas de este domingo:

u Dt 4, 32-34. 39-40. El Señor es el único Dios, allá arriba en el cielo, y aquí abajo en la tierra; no hay 
otro.

u Salmo 32, 4-5. 6 y 9. 18-19. 20 y 22  R/. Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad.

u Rom 8, 14-17. Habéis recibido un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: “¡Abba!” (Padre).

Celebramos este domingo 
la solemnidad de la Santísi-
ma Trinidad, una fiesta que se 
debe situar dentro de las Fies-
tas del Señor de origen teológi-
co-devocional, como el Corpus 
Christi, el Sagrado Corazón de 
Jesús, Cristo Rey y la Sagra-
da Familia. Tenemos también 
otras fiestas que se refieren a 
los misterios del Señor: Anun-
ciación y Presentación en el 
Templo; y por último, las fies-
tas de origen oriental: Trans-
figuración y Exaltación de la 
Santa Cruz, siendo las más 
primitivas: la Presentación del 
Señor y la Anunciación del 
Señor. En la Edad Media y en 
ámbito romano surgen otras 
dos fiestas: la Santísima Tri-
nidad, que se remonta al siglo 
IX, aunque su expansión no se 
hará hasta el XIV, y el Corpus 
Christi, que tiene su origen en 
la Bula Transiturus de Urbano 
IV. Estas dos últimas son típi-
camente occidentales. Todas 
las fiestas nacen de la evolu-

ción del dogma y de la vida 
de la Iglesia. 

Hoy la liturgia nos hace en-
trar, de algún modo, en las in-
sondables profundidades de 
Dios, y le admiramos como 
Amor infinito, aquel que es 
común a las tres Personas, y 
que, siendo distintas, están 
unidas y actúan en perfecta 
caridad. Y lo hacemos agra-
decidos a este Dios por la ad-
mirable obra de la redención, 
cuando Dios abraza la huma-
nidad del hombre y, con ella, 
toda la creación, comunicán-
donos en Cristo su amor por 
medio del Espíritu Santo. 
Por eso cantamos el piadoso 
Trisagio: «Santo Dios, San-
to Fuerte, Santo Inmortal, ten 
misericordia de nosotros». 
«Santísima Trinidad, apiáda-
te de nosotros; purifícanos, oh 
Señor, de nuestros pecados; 
visítanos y cura nuestras de-
bilidades, oh Santo, por amor 
de tu Nombre».

José Manuel Puente Mateo

Marcelino José Benito nació 
cerca de Lyon (Francia). Es el 
noveno hijo de una familia sen-
cilla. Un sacerdote le invita a 
entrar en el seminario, allí tiene 
como compañeros a Juan Clau-
dio Colin, fundador y superior 
general de la Sociedad de Ma-
ría, y a Juan María Vianney, el 
santo cura de Ars. 

Marcelino quiere fundar una 
congregación dedicada a la en-
señanza, pero Bochard, uno de 
los vicarios generales, también 
desea fundar y ve en el proyec-
to de Marcelino una amenaza 
para el suyo. 

Ordenado sacerdote en 1816, 
orienta su vida a la revolución 
pacífica de la enseñanza.

Con dos jóvenes, Juan María 
Granjon y Juan Bautista Au-
dras, y una pobre casita ad-
quirida gracias a un préstamo, 
nace en 1817 el Instituto de los 
Hermanos Maristas, siguiendo 
el lema: “Todo a Jesús por Ma-
ría y todo a María para Jesús”.

Marcelino anticipa la me-
todología del ver, juzgar y ac-
tuar. El abandono en que se 
encuentran los niños potencia 
su cuidado por ellos a través 
de la catequesis, la educación 
y la instrucción, utilizando con 
ellos la recompensa y la moti-
vación en lugar del castigo, que 
era lo más frecuente en la edu-
cación de su tiempo.

Sus privilegiados son los en-
fermos y los pobres. Cuando 
desaparece de la curia diocesa-
na el vicario Bochard, Marceli-
no recibe la autorización para 
adquirir una nueva casa en un 
gran roquedal a orillas del Gier: 
Nuestra Señora del Hermitage.

Los hermanos maristas he-
redarán su espiritualidad ma-
riana y su estilo pedagógico, 
la sencillez de trato y su di-
namismo apostólico a favor 
de los niños y jóvenes más 
desatendidos.

Murió el 6 de junio de 1840. 
Fue beatificado en 1955 por el 

papa Pío XII y fue canonizado 
por san Juan Pablo II el 18 de 
abril de 1999. Iconográficamen-
te se le suele presentar rodeado 
de niños, como la estatua en la 
basílica del Vaticano en la que 
se le ve con un niño sobre sus 
hombros y una niña a sus pies.

Gonzalo Encinas Casado

Dichos
		  y preguntas

La liturgia...
			    paso a paso

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal
6 de junio:

San Marcelino de Champagnat (1789-1840)

El Santo de la semana

Celebramos la Santísima Trinidad

Lecturas bíblicas para los días de la semana
1, lunes: Tob 1, 3;2, 1a-8; Mc 12, 1-12.
2, martes: Tob 2, 9-14; Mc 12, 13-17. 
3, miércoles: Tob 3, 1-11a. 16-17a; Mc 12, 18-27.
4, jueves: Tob 6, 10-1; 7, 1. 9-17; 8, 4-9a; Mc 12, 28b-34.
5, viernes: Tob 11, 5-17; Mc 12, 35-37.
6, sábado: Tob 12, 1. 5-15. 20; Mc 12, 38-44.
7, domingo: Éx 24, 3-8; Heb 9, 11-15; Mc 14, 12-16. 22-26.
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Queridos fieles, 
llegué a Badajoz una tarde de otoño, hace ahora 

casi siete meses, con un poco de temor por esta nue-
va aventura a la cual Dios Nuestro Señor me llama-
ba, a través del Santo Padre Francisco. 

Había permanecido en Roma los últimos veinti-
siete años de mi vida sacerdotal en la Congregación 
para el Clero, en un trabajo discreto de Curia y, so-
bre todo, diverso del que ahora se me pedía. De esos 
veintisiete años, los tres últimos años como Obispo-
Secretario de ese Dicasterio romano, que se ocupa de 
la vida y ministerio de los sacerdotes seculares.   

No conocía Extremadura y apenas había podido 
tratar a don Santiago. Me acordaba de él por una co-
mida que pudimos compartir en Roma, pero ya hacía 
de eso muchos años y él probablemente ni se acuer-
da porque yo era entonces un sacerdote joven y, en la 
misma mesa, estábamos sentados unas quince perso-
nas entre obispos y sacerdotes. 

Cuando llegué a Badajoz -a mediados de noviem-
bre- don Santiago me recibió frente al Seminario dio-
cesano, con una amplia sonrisa y un abrazo que me 
ayudaron a superar los temores. Lo acompañaban el 
Vicario general, el Rector del Seminario y algunos 
más que ahora no recuerdo. Don Santiago me dijo, 
poco más o menos, que tenía que sentirme a gusto 
en la Archidiócesis, que él intentaba siempre po-
ner los asuntos difíciles en manos de Dios y que no 
había nada que le quitara la paz; en fin, que estaba 
contento y que, hasta ahora, nadie había conseguido 
“entristecerlo”. 

Me mostró con “orgullo” el Seminario y las obras 
que se estaban realizando para ubicar la nueva y fla-
mante biblioteca y las nuevas habitaciones. 

Recuerdo que fue un encuentro muy agradable, 
que me ayudó mucho en aquellos momentos a supe-
rar temores y aprensiones. Después, la convivencia 
del día a día ,durante estos meses, ha continuado en 

un tono de agradable amistad y confianza. Recuer-
do que el Santo Padre, en el encuentro de despedida 
que me concedió un poco antes de venirme para Ba-
dajoz, me había hablado de la conveniencia de unos 
meses de trabajo pastoral directo en la Archidiócesis 
como Arzobispo coadjutor para ir conociendo poco 
a poco la realidad pastoral. Pienso que ese deseo del 
Santo Padre se ha cumplido. Hoy agradezco al Señor 

este tiempo junto a don Santiago, que me ha permi-
tido efectivamente tomar los primeros contactos con 
una realidad eclesial rica y con tantas posibilidades. 
Confieso que don Santiago ha hecho lo posible para 
hacerme sentir en casa, y no solo don Santiago sino 
todos a aquellos -sacerdotes, religiosos y laicos- que 
he podido tratar directamente durante estos meses. 
Don Santiago ha procurado hacerme la vida agra-
dable y fácil y que  tomara contacto con las diversas 
realidades pastorales diocesanas paulatinamente, sin 
agobios, tomando él la parte mayor del trabajo y sin 
hacérmelo notar. 

Quiero decir de pasada que he tenido la impresión 
de encontrar en don Santiago un trabajador que no 
se tira para atrás ante las obligaciones; que lo he vis-
to trabajar siempre con una disponibilidad ejemplar. 
No lo he visto nunca triste o desanimado. Hay que 
destacar que yo le he conocido ya con setenta y cinco 
años bien cumplidos. Pido al Señor que me conceda 
la gracia de poder trabajar como él. Gracias a Dios 
en estos últimos meses se encuentra bien, en buena 
forma física, después de haber superado diversas 
dificultades de salud serias. Alguno de sus colabo-
radores más cercanos durante estos once años en la 
Archidiócesis me ha comentado la fortaleza demos-
trada en los momentos mas críticos por los que ha 
pasado su salud. Me hago cargo que para él no será 
fácil -en estos primeros meses al menos- dejar el go-
bierno pastoral de la Archidiócesis; pero también 
ahí, me parece, está demostrando categoría humana 
y cristiana para saber dejar con elegancia humana y 
sobrenatural el ministerio episcopal en nuestra Ar-
chidiócesis. Quiero concluir estas líneas deseando a 
Don Santiago lo mejor en el futuro y que contamos 
en la Archidiócesis con él. Quisiera devolverle un 
poco de lo mucho que de él he recibido. Muchas gra-
cias, don Santiago.

+ Celso Morga. Arzobispo de Mérida-Badajoz

Despedida a Don Santiago
La palabra del Arzobispo

D. Celso y D. Santiago el día de la llegada del, en ese momen-
tos, Arzobispo coadjutor.

A finales del mes de junio del año 
2004, el rumor que es preludio de la 
noticia, nos venía indicando que el 
Obispo de Jaén, Don Santiago García 
Aracil, iba a ser designado Arzobis-
po de Mérida-Badajoz, relevando en 
el ministerio al primer Arzobispo de 
ésta, Don Antonio Montero Moreno.

Poco a poco se fue desvelando la 
noticia y Don Santiago fue presenta-
do como Pastor diocesano de nuestra 
Iglesia local, el día 4 de septiembre de 
2004. Inicia su ministerio episcopal en-
tre nosotros, participando en las cele-
braciones correspondientes a la Patro-
na de Extremadura, Nuestra Señora 
de Guadalupe, tanto en el Monasterio 
como en las Instituciones civiles por 
ser también el día de Extremadura.

Al inicio de su servicio pastoral, 
Don Santiago nos consultó por escrito 
a todos los miembros del presbiterio, 
por medio de una carta personal, para 
que le facilitáramos nombres de quié-
nes, entre nosotros, podrían ser  idó-
neos para distintos cargos diocesanos: 
vicarios, delegados, arciprestes, etc. 
De ese elenco el Sr. Arzobispo fue for-
mando los distintos sectores de servi-
cio a la Iglesia diocesana, a lo largo de 
los años de su pontificado.

Tras la Misa Crismal del año 2005, 

en el Claustro de la Catedral metropo-
litana, Don Santiago presentó a quie-
nes iban a compartir con él las respon-
sabilidades de gobierno de la Diócesis, 
manteniendo como Vicario General a 
Don Francisco Maya Maya. Durante 
los años posteriores, a petición propia 
por distintos motivos, fueron releva-
dos casi todos los vicarios hasta nues-
tros días.

El ministerio pastoral de Don San-
tiago ha sido ejercido con un perenne 
afán de evangelizar por medio de la 
predicación de la Palabra, sobre todo 
por medio del Plan Pastoral Diocesa-
no, las cartas personales que cada año 
nos ha dirigido a los sacerdotes, objeto 
de estudio y reflexión personal y con-
junta en las reuniones arciprestales; 
diversas cartas a otros tantos sectores 
pastorales cada curso; cuento a los ni-
ños por Navidad, además de crear la 
revista Pax et Emérita, publicar el Libro 
sobre la Catedral, amén del curso de 
Guías y libro sobre el Patrimonio cul-
tural de la misma, sin olvidar las dis-
tintas homilías y otras intervenciones 
en la Semana Fe-Cultura, creada por 
él, y en distintos congresos sobre la 
Eucaristía y Familia, además de la Co-
misión para evangelizar, sobre todo, a 
alejados, en vigor hasta nuestros días.

Don Santiago ha actualizado y, en 
su caso, creado, distintas realidades 
como servicio pastoral con sus perti-
nentes Estatutos y Directorios (Conse-
jo episcopal, presbiteral, diocesano de 
pastoral, Catedral y Concatedral, Her-
mandades y Cofradías, pastoral matri-
monial, iniciación cristiana, conciertos 
en los templos, libros sacramentales 
unificados así como los sellos corres-
pondientes, Visita pastoral, etc.). Re-
cogidos hoy en un volumen que aúna 
casi toda la legislación diocesana im-
plantada durante estos años. Prepa-
ración y celebración de dos Visitas ad 
limina, una al final del Pontificado de 
san Juan Pablo II, y otra al comienzo 
del actual Papa Francisco.

Las Delegaciones episcopales, sus-
tituyendo a los anteriores Secretaria-
dos, fueron creadas por él como servi-
cio técnico a los distintos sectores de 
la pastoral, dedicando mimo, tiem-
po y esfuerzo sobre todo a la familia, 
también con la creación del  Centro 
diocesano de Orientación Familiar; 
Causa de los Santos, con varias publi-
caciones sobre ellos y la conclusión del 
proceso diocesano de canonización de 
los mártires del siglo XX, en nuestra 
Diócesis; pastoral juvenil y vocacio-
nal, dos perlas que Don Santiago ha 

cuidado y cultivado con esmero y ex-
quisitez, enseñanza  (con una referen-
cia muy clara a los profesores de Reli-
gión) y universidad; sin olvidar clero, 
misiones, apostolado seglar y pastoral 
de la salud por no citarlas todas.

(Continúa en la página 6)

Adiós, Don Santiago
Sebastián González González. Vicario General

D. Santiago en la toma de posesión como 
Arzobispo con D. Antonio Montero.
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Promoción de la Catedral
La Catedral Metropolitana ha ocupado muchos desvelos de 

don Santiago. Se han arreglado parte de las cubiertas, la reje-
ría, restauración del retablo, la iluminación exterior... todo un 
plan de restauraciones entre los años 2005 y 2009. Junto a ello 
destaca también la publicación del Libro de la Catedral, la or-
ganización de peregrinaciones por vicarías o la creación de un 
equipo de guías. 

22 sacerdotes ordenados
Una de las cosas que más ha llenado de orgullo a don San-

tiago García Aracil ha sido la ordenación de sacerdotes para la 
diócesis.

Según declaraciones realizadas por él mismo el día en que se 
hizo público que la Santa Sede admitía su renuncia por edad, 
lo que más feliz lo ha hecho durante estos años fue la ordena-
ción de esos 22 jóvenes. 

Presencia cristiana en Mérida
Una celebración importante fue la conmemoración del 1.750 

aniversario de la presencia cristiana en Mérida y el 750 de la 
creación de la diócesis de Badajoz. Los actos conmemorativos 
se abrieron en la Catedral el 22 de octubre de 2005. En el pro-
grama de actividades destacaban asuntos como conferencias, 
peregrinaciones a la Catedral o la elaboración de un Misal pro-
pio de la diócesis.

Congresos y jornadas
La actividad formativo-cultural ha sido otra de las caracte-

rísticas del pontificado de don Santiago. Entre las muchas que 
ha promovido, destacamos el Congreso sobre la Eucaristía en 
2006, el Congreso de la Asociación de Archiveros de la Iglesia 
en España en 2007, las I Jornadas Hispano-Lusas de Pastoral 
Penitenciaria en 2008, el Congreso sobre la Familia el mismo 
año o la Jornada que se celebró en 2010 sobre el Sacerdocio.

Puesta al día del Seminario
El Seminario ha sido otra de las preocupaciones del Arzobis-

po emérito. Durante su pontificado se han restaurado las dos  
alas, la cocina y comedor, salón de actos y la Biblioteca. 

También fueron importantes en la promoción del centro las 
celebraciones del 350 aniversario de su creación.

A ello debemos sumar también el arreglo de aulas del cole-
gio diocesano San Atón. 

Instituto Superior de CCRR
Otro de los grandes objetivos que han movido a don Santia-

go durante los 11 años que ha permanecido en nuestra dióce-
sis ha sido la formación. En el terreno de la formación de los 
laicos cabe destacar la consolidación del Instituto Superior de 
Ciencias Religiosas “Santa María de Guadalupe”, que estuvo 
a punto de desaparecer y que no solo se mantuvo, también se 
consolidó y continúa creciendo. 

Fechas 
y actividad 

En abril de 2005 don 
Santiago reorganizó los 
distintos estamentos de 
la diócesis, introduciendo 
una serie de cambios en la 
estructura de la curia dio-
cesana, tanto en lo referido 
a las vicarías episcopales, 
como a la creación de dele-
gaciones episcopales. 

En mayo de 2005 firma-
ba un convenio con la Uni-
versidad de Extremadu-
ra por el que los alumnos 
de la UEX podrían cursar 
asignaturas de libre con-
figuración en el Instituto 
Superior de Ciencias Re-
ligiosas “Santa María de 
Guadalupe” y se renovaba 
la presencia del Servicio de 
Asistencia Religiosa de la 
Universidad de Extrema-
dura,  dentro del organi-
grama de funcionamiento 
de la propia Universidad. 

El 29 de junio, festividad 
de San Pedro y San Pablo,  
don Santiago recibía el Pa-
lio Arzobispal de manos 
del Papa Benedicto XVI. 
Jurídicamente el Palio Ar-
zobispal es el símbolo de 
la potestad que tienen los 
arzobispos en su provincia 
eclesiástica y de comunión 
con el Romano Pontífice.

En este sentido, una de 
las obligaciones que tienen 
los obispos de todo el mun-
do es acudir cada cierto pe-
ríodo de tiempo a visitar al 
Papa. En esa visita exponen 
lo que se hace en cada dió-
cesis y se expresa la comu-
nión eclesial entre los suce-
sores de los apóstoles.

Don Santiago ha realiza-
do dos, la primera nada más 
llegar a la diócesis, a finales 
de enero de 2005 y otra a fi-
nales de febrero de 2014.

En el año 2006, el 26 de 
mayo, a las 8 de la tarde, 
don Santiago abría el pro-
ceso de canonización de los 
mártires de la persecución 
religiosa entre 1936 y 1939. 
El número de personas que 
integraban la lista, y que 
fueron asesinados estric-
tamente por razones de fe, 
era de 35, de los que 29 eran 
sacerdotes diocesanos, 2 se-
minaristas y 4 religiosos. 

Un momento de júbilo 
fue también la recepción de 
la Medalla de Honor de la 
Universidad CEU de Va-
lencia en febrero de 2008. 
Le fue concedida por su 
labor como cofundador e 
impulsor del centro en los 
años 70. Don Santiago en 
sus años de pastoral en la 
diócesis de Valencia formó 
parte del grupo de jóvenes 
que desde la Asociación 
Católica de Propagandistas, 
puso en marcha en el curso 
1971-72, el primer centro de 
estudios CEU en Valencia.

Consagración del nuevo altar de la Catedral de Badajoz. Inauguración de la exposición del 350 aniversario del Seminario.

Algunos grandes acontecimientos de un pontificado 

D. Santiago junto a 17 de los 22 sacerdotes ordenados por él. Congreso de la Asociación de Archiveros de la Iglesia en España.

Celebración con los alumnos del Instituto Superior de CCRR.Presentación del libro sobre la Catedral de Badajoz.
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Escritos
García Aracil ha sido un escritor incansable. Muchos de sus 

escritos se han recopilado en libros, como el que recoge una 
selección de artículos publicados en Iglesia en camino o el que 
reúne artículos, reflexiones, homilías etc., dirigidas a los sacer-
dotes con el título “Con vosotros y para vosotros”. Junto a ello 
debemos mencionar también las cartas anuales que escribía a 
los distintos sectores a principio de curso.

Comedor social de Mérida
Uno de los frutos de la acción caritativo-social la vemos en el 

comedor social Beato Cristóbal de Santa Catalina, que se inau-
guraba en Mérida el 19 de diciembre de 2013 y que da de comer 
a miles de personas con escasos recursos económicos. Es soste-
nido por las parroquias de Mérida y gestionado por las religio-
sas Hospitalarias de Jesús Nazareno, que se encargan también 
del centro Padre Cristóbal, de acogida a personas sin hogar.

Casa de la Iglesia
Una de las obras que perdurarán muchos años es la Casa de 

la Iglesia “San Juan de Ribera”, que ocupa las instalaciones de lo 
que fuera el Seminario Mayor. En ella se encuentran las Delega-
ciones Episcopales (antes en el Arzobispado), Cáritas, y el Institu-
to Superior de Ciencias Religiosas “Santa María de Guadalupe”. 
El edificio consta de tres plantas que acogen además las clases 
del Seminario mayor, la sede de CONFER y Acción Católica. 

Centro de Orientación Familiar
La familia también ha ocupado un espacio importante en los 

programas pastorales. El 28 de marzo de 2014 veía la luz el Cen-
tro de Orientación Familiar (COF), de carácter diocesano. 

El COF presta una atención integral a la persona y a los pro-
blemas familiares en todas sus dimensiones, trabaja en la mejora 
de la comunicación con las personas del entorno familiar, en la 
gestión de sus conflictos y en la superación de desencuentros.

“Años”
En la diócesis han tenido gran repercusión los grandes eventos 

convocados por el Papa para la Iglesia universal. Entre otros po-
demos destacar el Año de la Fe, proclamado por Benedicto XVI, 
entre el 11 de octubre de 2012, en el 50 aniversario de la inaugu-
ración del Concilio Vaticano II, y el 24 de noviembre de 2013, en 
la Solemnidad de Cristo Rey del Universo. También encontramos 
el Año de la Vida Consagrada o el Año Jubilar Teresiano. 

Ministros Extraordinarios 
Don Santiago creó la institución de Ministros Extraordinarios 

de la Comunión en la diócesis. Estos Ministros tienen como mi-
sión ayudar a los sacerdotes en momentos extraordinarios a 
distribuir la comunión, tanto en el templo como fuera, y a los 
enfermos en sus casas. Alrededor de 300 desempeñan actual-
mente esa labor, para la que han realizado un curso de forma-
ción y han sido enviados por el Arzobispo en una celebración. 

Fechas 
y actividad 

El 16 de noviembre de 
2008 se entregaban las pri-
meras Medallas de la Dió-
cesis, instituidas por don 
Santiago, que luego han te-
nido varias ediciones más. 
En aquella primera edición 
recibieron la Medalla Ma-
ría José Antúnez, Direc-
tora del Instituto Secular 
“Hogar de Nazaret”; Fran-
cisco Carrallo, que destacó 
por sus servicios a la Ar-
chidiócesis, especialmente 
dentro del Movimiento de 
Cursillos de Cristiandad; 
y, a título póstumo, Ma-
nuel Domínguez, que fue-
ra organista de la Concate-
dral de Mérida.

Uno de los momentos 
gozosos del episcopado de 
don Santiago García Ara-
cil fueron sus Bodas de 
Plata Episcopales el 27 de 
diciembre de 2009. Se ce-
lebró al día siguiente con 
una Eucaristía concelebra-
da por el obispo de Lérida, 
Monseñor Juan Piris, con-
discípulo del Arzobispo 
de Mérida-Badajoz, y el 
entonces titular de Valen-
cia, Monseñor Carlos Oso-
ro Sierra, así como por los 
Vicarios episcopales que 
forman el Consejo Episco-
pal. Además, participaron 
numerosos familiares y 
amigos.

Una de las urgencias 
expresadas en los planes 
pastorales ha sido la pro-
moción del laicado. En 
este sentido, en febrero de 
2011 se puso en marcha 
la conocida como “Mesa 
del Laicado”, con el ob-
jetivo de potenciar en la 
Archidiócesis el protago-
nismo y la misión del lai-
co cristiano en la Iglesia y 
para el mundo. Se elabo-
ró un material de estudio 
y se crearon grupos en las 
parroquias. 

El 2 de junio de 2012, la 
iglesia de Santa Eulalia, 
en Mérida, acogió la euca-
ristía conmemorativa del 
vigésimo aniversario del 
Sínodo diocesano. En la 
acción de gracias don San-
tiago anunció que la Santa 
Sede había confirmado su 
Decreto por el que se insti-
tuye a Santa Eulalia como 
patrona de la juventud de 
la Archidiócesis de Méri-
da-Badajoz. 

En sintonía con lo an-
terior, el 17 de marzo de 
2013 se celebraba la I Jor-
nada Diocesana de la Ju-
ventud, en la que partici-
pan más de un millar de 
Jóvenes. Esa primera edi-
ción se desarrolló en la lo-
calidad de Ribera del Fres-
no. Las dos sucesivas han 
sido en Fuente del Maestre 
y en Almendralejo.

Algunos grandes acontecimientos de un pontificado 

Algunos de los numeros escritos que ha realizado D. Santiago. D. Santiago con religiosos carmelitas en la apertura del Año Teresiano.

Inauguración del Comedor social “Padre Cristóbal” Bendición de las instalaciones del Centro de Orientación Familiar.

Entrega de diplomas a los Ministros Extraordinarios en 2007.El Nuncio de la Santa Sede en España bendijo la nueva Casa de la Iglesia.
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Siempre recuerdo con gratitud que 
a Don Santiago todo lo que le hemos 
pedido para ayudarnos e iluminarnos 
a la Diócesis de Coria-Cáceres siempre 
ha dicho que sí. Aunque sabíamos de 
su amplia y cargada agenda de trabajo, 
siempre estuvo disponible.

¿Cómo recuerdo, como hermano en 
el episcopado, su presencia en nuestra 
Diócesis?

En Coria, haciendo de consagrante 
principal en mi ordenación episcopal el 
2 de septiembre de 2007. Pasamos calor 
en el entorno de la catedral. Allí estuvo 
con su presencia tan sencilla como de 
hermano. Antes le había visitado en 
Badajoz con D. Ceferino Martín Cal-
varro, Administrador Diocesano, en 
aquellos momentos, de esta Diócesis 
de Coria-Cáceres. Su acogida y, sobre 
todo, su sabiduría y experiencia fue  
como una brisa fresca en el verano ca-
luroso de nuestra Extremadura. 

A Coria, ciudad episcopal, ha acudi-
do en muchas más ocasiones. ¿Cómo 
no recordar el Jubileo Extraordinario 
de la Catedral? Su inauguración y la 
clausura con la presencia del  Nuncio 
de Su Santidad, Monseñor Renzo Fra-
tini. Don Santiago siempre ha mostra-
do su cariño a Coria y a su gente. ¡Gra-
cias, Don Santiago!

También son muchas las veces que 
ha estado presente en Cáceres, en la 
Concatedral de Santa María y en las 
parroquias. Las reuniones de la Pro-
vincia Eclesiástica Extremeña, eran 
una gozada por su aterrizaje tan con-
creto como fecundo, enfocando los 
problemas con una total clarividencia 

y buscando, de forma directa, las solu-
ciones de los mismos sin divagaciones. 
Cáceres, la Virgen de la Montaña, el 
Obispado, Cáritas, la Pastoral Social, la 
Formación Permanente del Clero, han 
sido testigos de una presencia donde 
siempre se aprendía y se hacía camino 
al andar.

Hubo pueblos donde nos acompañó: 
la coronación canónica de la Inmacu-
lada, de Torrejoncillo, le dejó suma-
mente impresionado, como a todos los 
obispos, al comprobar tanto fervor del 
pueblo a la Eucaristía, en aquel acon-
tecimiento alguna lágrima se escapó 

de nuestros ojos. También, el Casar de 
Cáceres, y tiene pendiente un viaje a 
nuestras queridas Hurdes, tan deseado 
que sólo queda la concreción de una 
fecha. Conoce y ama de corazón el Co-
ttolengo, Nuñomoral, Las Mestas, Ve-
gas de Coria, el Ladrillar, Casares de 
Hurdes, Caminomorisco, etc.

Podía hablar de sus convocatorias a 
los obispos de la Archidiócesis de Mé-
rida-Badajoz  en las que hemos vivi-
do experiencias inolvidables, cercanía 
episcopal y, sobre todo, afecto.

Sólo quiero recordar las palabras de 
aliento en los momentos difíciles y el 

apoyo incondicional junto con el res-
peto a todo lo que durante estos años 
se ha compartido en la Provincia Ecle-
siástica Extremeña.

Ahora que nuestra Diócesis está in-
mersa en pleno XIV Sínodo Diocesa-
no, cómo olvidar su apoyo y sus sabios 
consejos. Él fue heredero de un Sínodo 
muy práctico que ha ayudado a la vi-
vencia de una Iglesia que sólo exis-
te para evangelizar, para decir a cada 
hombre y mujer que Dios les ama y 
que vive para ser el Amigo que nunca 
falla.

En este momento se agolpan muchos 
recuerdos, muchos encuentros con D. 
Santiago, con nuestros vicarios, dele-
gados, párrocos, consagrados y laicos. 
Nosotros, en estas fechas en las que 
pasa a la situación de emérito, que-
remos decirle que las puertas de esta 
Diócesis de Coria-Cáceres que siempre 
las tuvo abiertas de par en par, no so-
lamente continúan abiertas sino que, 
además, tiene abierto el corazón de 
esta gente llana, sencilla y hospitalaria. 
Aquí tiene su casa. La gente extremeña 
no es sólo buena de verdad, sino aco-
gedora como en mi larga experiencia 
he podido comprobar de una manera 
exquisita.

La Diócesis de Coria-Cáceres da gra-
cias a Dios por haberle tenido entre 
nosotros, entregado y sirviendo a es-
tas gentes humildes y austeras, llenas 
de vida, que quieren caminar juntos 
para buscar, renovar y fortalecer la fe, 
como nos recuerda nuestro XIV Sínodo 
Diocesano.

¡GRACIAS!

Don Santiago y su amistad con nuestra  
diócesis de Coria-Cáceres 

+Francisco Cerro Chaves, obispo de Coria-Cáceres

De izda. a dcha., D. Amadeo Rodríguez Magro, obispo de Plasencia, D. Santiago García Ara-
cil, arzobispo de Mérida-Badajoz, y D. Francisco Cerro Chaves, obispo de Coria-Cáceres.

(Viene de la página 3)
Hermandades y Cofradías, prosi-

guiendo una realidad que venía del 
pontificado de Don Antonio Mon-
tero, han sido objeto de dedicación 
pastoral, formativa y jurídica en es-
tos años: jornada anual de Juntas de 
gobiernos, actualización de Estatu-
tos, renovación de Hermanos Mayo-
res y Juntas de gobiernos con la de-
bida preparación.

Desde su atalaya como Arzobispo 
que ha presidido durante dos man-
datos la Comisión episcopal de Pas-
toral Social, Don Santiago ha alenta-
do todos los servicios sociales y de 
caridad existentes en nuestra Archi-
diócesis, sobre todo, las distintas Cá-
ritas (tanto diocesana como parro-
quiales) que han prestado una ayuda 
impagable al servicio de los pobres 
en estos tiempos de crisis, donde las 
familias, Cáritas y otras institucio-
nes han realizado esa ayuda de ser-
vicios, recordando aquí al Banco de 
Alimentos que, aunque es de inicia-
tiva privada, ha ayudado a muchas 
personas a través de parroquias y 
otras comunidades cristianas.

Don Santiago ha intentado poten-
ciar el servicio y lugar de los laicos 
en nuestra Iglesia local. Para la for-
mación de los mismos actualizó y 
creó varias realidades: Instituto Su-
perior de Ciencias Religiosas “Santa 
María de Guadalupe” (adscrito a la 
Universidad Pontificia de Salaman-

ca), que estuvo a punto de desapare-
cer y por gestión firme del arzobispo, 
para el ámbito de la Provincia Ecle-
siástica, se ha mantenido hasta hoy, 
consiguiendo un buen número de 
diplomados y grados en Ciencias Re-
ligiosas, así como la obtención de la 
DECA con un gran número de alum-
nos; Escuelas de Formación Básica 
diseminadas por toda la Diócesis, 
de ámbito normalmente arciprestal; 
Escuelas de Agentes de Pastoral y la 
dinamización del Centro Superior 
de Estudios Teológicos (Seminario 
Metropolitano), renovando al profe-
sorado, para lo que envió a distintas 
universidades católicas sendos sa-
cerdotes hasta el día de hoy. Varios 
de ellos para realizar estudios de De-
recho, con el fin de prestar un mejor 
servicio pastoral desde el Tribunal 
Eclesiástico y Vicaría Judicial.

En servicio y potenciación del 
mundo laical enumeramos las distin-
tas personas que prestan servicio en 
la Curia metropolitana, bien como 
personal contratado o voluntariado, 
así como en la Catedral con laicos 
adultos en distintas celebraciones, 
sobre todo episcopales.

La Liturgia en su estudio y cele-
bración ha sido otra realidad me-
jorada en este pontificado, máxime 
las celebraciones en la S. I. Catedral 
Metropolitana como en la Concate-
dral, a lo largo de todo el año, po-
tenciándola en los tiempos fuertes y 

en las Solemnidades litúrgicas, amén 
de la celebraciones de la Eucaristía, 
Confirmación y, lo más agradable y 
valorado por el Pastor diocesano, la 
ordenación de algunos seminaristas, 
aunque en número exiguo pero es-
peranzador. 

Distintas obras materiales han sido 
llevadas a término en este pontifica-
do para cuidar y proteger el patri-
monio diocesano: la Catedral, por 
impulso y dedicación de tiempo y 
haberes, ha sido rehabilitada la Ca-
pilla Mayor, altar, sede, asientos co-
rales en el Presbiterio, limpieza de 
verjas, tapices restaurados y expues-
tos en los paños del edificio, cubier-
ta, etc. restando bastante que reali-
zar en la cubiertas y varias capillas, 
contando con la ayuda del Gobierno 
de Extremadura. El Seminario Me-
tropolitano, la Biblioteca, el Colegio 
Diocesano y la Casa de la Iglesia, 
ubicados en el predio del Semina-
rio, han sufrido una transformación 
digna de encomio, para la conser-
vación y buen uso del patrimonio 
eclesiástico.

Y así, burla burlando, el pasado 
mes de mayo del año 2014 empezó 
a rumorearse que Don Santiago ha-
bía pedido a la Santa Sede los servi-
cios de un Obispo que le ayudara al 
final de su pontificado y para que la 
transición hacia el siguiente, cuando 
cumpliera los 75 años se realizara sin 
dilación ni sobresaltos. 

El Papa resolvió tal petición con 
el nombramiento y ulterior toma de 
posesión de Don Celso Morga como 
Arzobispo coadjutor con derecho 
a sucesión a mediados del mes de 
noviembre pasado, y que el día 21 
de este mes de mayo, aceptando el 
Santo Padre la renuncia por edad de 
Don Santiago, ha pasado a ser nues-
tro actual Arzobispo metropolitano. 
Adiós, Don Santiago; bienvenido, 
Don Celso.

D. Santiago con niños durante su Visita 
pastoral a Alburquerque.
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Cuando acaba de hacerse pública 
la aceptación por parte de su Santi-
dad el Papa Francisco de la renuncia 
de Mons. Santiago García Aracil como 
Arzobispo de Mérida-Badajoz, des-
de el semanal “Iglesia en Camino” se 
me pide que evoque su ministerio a 
lo largo de estos once años. Ensegui-
da he entendido que mi colaboración 
se tendría que referir necesariamen-
te a la relación del Metropolita con la 
diócesis de Plasencia. Escribiré enton-
ces de la vinculación de Don Santiago 
con la ciudad del Jerte y con la Iglesia 
placentina. 

Para empezar, voy a desvelar algo 
que me ha contado el Señor Arzobispo 
emérito y que ha sido para él muy sig-
nificativo, por lo que lo recuerda con 
especial cariño. Cuando Don Santia-
go es nombrado Arzobispo metropo-
litano de Mérida-Badajoz no viene a 
una tierra que le sea desconocida, en 
realidad ya había estado en Plasencia, 
ciudad de la que guardaba un gran 
recuerdo. Don Santiago había hecho 
en Plasencia, viviendo en el palacio 
episcopal durante los días que hizo 
los ejercicios espirituales con los que 
se preparó para recibir su ordenación 
como obispo, tras haber sido nom-
brado auxiliar de Valencia. De esos 
días, -hace ya treinta y un años- según 
cuenta, guarda un recuerdo imborra-
ble, sobre todo porque había venido 
para que le acompañara el que era su 
maestro y amigo, el gran obispo pla-
centino de entonces, Mons. Antonio 
Vilaplana Molina, valenciano también 
como nuestro Arzobispo emérito. 

Además del recuerdo de su expe-
riencia espiritual, como Don Santia-
go es un hombre muy sensible al arte, 
que sabe valorar el patrimonio, desde 
entonces quedó prendado del patri-
monio religioso de la Diócesis de Pla-
sencia y, de un modo especial, de sus 
catedrales y del palacio episcopal. Con 
su reconocida espontaneidad, es fre-
cuente oírle valorar altamente estos 
monumentos pertenecientes al obispa-
do de Plasencia, así como su condición 
de ciudad episcopal. En su valoración 
de esta diócesis y también de sus co-
marcas, como el Valle del Jerte, la Vera 
o el Ambroz, muchas de nuestras co-
sas han merecido sus comentarios elo-
giosos. Hay que decir que siempre que 
ha estado entre nosotros hemos perci-
bido que se sentía muy a gusto e inclu-
so bromeaba con que le hubiera gus-
tado ser obispo de esta diócesis. Qué 
lástima que por razones de edad ya no 
pueda aspirar, pero quiero que sepa 
que aquí tienen su casa para cuando 
quiera venir por Extremadura. 

A lo largo de sus once años como Ar-
zobispo le hemos tenidos en diversas 
ocasiones entre nosotros, sobre todo 
para asistir a reuniones y encuentros 
de los obispos de la Provincia Eclesiás-
tica y otras con sus propios equipos 
de gobierno. Pero quiero destacar tres 
momentos en los que Mons. Santia-
go García Aracil ha estado en nuestra 
diócesis placentina prestándonos un 
servicio, especialmente apreciado por 
nosotros, en su calidad de Arzobispo 
Metropolitano. 

La primera fue en la clausura del 
X Sínodo Diocesano, celebrada en 

la Santa Iglesia Catedral el día 15 de 
mayo de 2005, Año de la Eucaristía. 
Entonces contamos con el Señor Ar-
zobispo como testigo cualificado de 
la conclusión de aquel acontecimiento 
especial en la vida de nuestra diócesis, 
acompañando además con su firma 
la del obispo diocesano en el Decreto 
de promulgación de las Constitucio-
nes Sinodales. Era la primera ocasión 
en la que lo teníamos con nosotros, 
pues estaba casi recién llegado a Méri-
da-Badajoz. Con su presencia, y la de 
otros prelados, entre los que estaba el 
de Coria-Cáceres, se puede decir que 
se expresaba la comunión de las tres 
diócesis que formamos la Provincia 
Eclesiástica, erigida por San Juan Pa-
blo II el 28 de Julio de 1994 por la Bula 
“Universae Ecclesiae Sustinentes”. 
Con ella, como dijo el Primer Arzo-
bispo, Mons. Antonio Montero, en la 
homilía de la misa inaugural, celebra-
da el 12 de octubre de 1994 en el Tea-
tro Romano de Mérida, “se buscaba 
una conciencia y una proyección más 
unitarias, por la que avanzar, no sin 

esfuerzos, para servir de aglutinan-
te espiritual, aportando a este proce-
so los valores del Evangelio desde la 
rica tradición cristiana de Extremadu-
ra”. Visitando Plasencia y haciéndose 
presente en este gran acontecimiento 
eclesial, que fue el Sínodo Diocesano, 
cumplía este objetivo.  

Después le invité a presidir la aper-
tura del Año Jubilar Berzocaniego, ce-
lebrada el día 3 de octubre de 2009. Si 
bien se trataba de un acontecimiento 
netamente diocesano, con la presen-
cia y presidencia del Señor Arzobispo, 
quise expresar la comunión de la Igle-
sia del Señor que camina en Extrema-
dura, al tiempo que también pretendí 
abrir este tiempo de gracia, en el que 
celebrábamos la memoria espiritual de 
nuestra diócesis, a todos los peregri-
nos de las cuatro diócesis que tienen 
presencia en la tierra extremeña. Don 
Santiago aceptó muy gustosa y ama-
blemente, aunque su salud en aquel 
momento le exigía un gran esfuerzo 
y mucho sacrificio para estar con no-
sotros. Entre todos colaboramos para 

que el Señor Arzobispo pudiera cum-
plir esta misión tan importante para 
nosotros: abrir para los peregrinos la 
puerta Santa del hermosísimo templo 
parroquial de Berzocana. También 
participó Don Santiago en la clausu-
ra del año jubilar berzocaniego, en 
la que contamos con la presencia del 
Señor Nuncio de Su Santidad, Mons. 
Renzo Fratini, y que celebramos el día 
26 de octubre de 2010, en la fiesta del 
hallazgo de las reliquias de los santos 
patronos de la diócesis, los hermanos 
Fulgencio y Florentina. 

Una tercera presencia especialmen-
te significativa y también de servicio 
del metropolita en la Diócesis de Pla-
sencia, fue el comienzo de la vida mo-
nástica en el Monasterio de Yuste, ce-
lebrada el 10 de mayo de 2013. En un 
lugar que es corazón de Europa y un 
emblema para Extremadura, siempre 
nos pareció que teníamos que reflejar 
la unidad de la Iglesia en esta tierra. 
Era por tanto imprescindible la pre-
sidencia del Arzobispo. Don Santia-
go, como no podía ser de otro modo, 
lo entendió muy bien y una vez más 
acudía en su calidad de metropolita 
a donde se le reclamaba este servicio 
metropolitano. El obispo, el Superior 
General de la Orden de San Pablo Pri-
mer Eremita y la comunidad paulina 
le manifestamos entonces nuestra es-
pecial gratitud por haber estado entre 
nosotros realzando este singular e his-
tórico acontecimiento.

Por todo lo que acabo de reseñar, 
ante la petición que se me ha hecho de 
poner de relieve la figura del Arzobis-
po, lo hago con gusto destacando su 
relación con la diócesis de Plasencia, 
que, como se puede comprobar, ha 
sido especialmente significativa. Pero 
lo que más valoramos es que esta re-
lación haya tenido de fondo un afecto 
especial por nosotros, un afecto que, 
como he puesto de relieve, venía de 
lejos y, sobre todo, venía de un mo-
mento muy significativo para su mi-
nisterio episcopal. Se puede decir que 
cuando Don Santiago vino como Ar-
zobispo a Extremadura ya traía una 
profunda huella placentina. Muchas 
gracias, que el Señor le bendiga siem-
pre y ya sabe: cuando quiera esta es 
su diócesis. 

El Arzobispo García Aracil y Plasencia 
El paso del Metropolita entre nosotros

+ Amadeo Rodríguez Magro, obispo de Plasencia
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Síguenos en 

Santísima Trinidad-La señal de la cruz
La señal de la cruz es una 

manifestación de nuestra 
fe: Dios nos ha salvado en 
la cruz de Cristo. Al hacer 
sobre nuestra persona esta 
señal, es como si dijéra-
mos: “estoy bautizado, per-
tenezco a Cristo, Él es mi 
Salvador”.

Al principio era costumbre 
hacer la señal de la cruz solo 
sobre la frente. Después se 
empezó a hacer de las dos 
formas que conocemos:
-Persignarse: Nos persig-

namos cuando hacemos tres 
cruces pequeñas: una, en 
la frente; otra, en la boca; 
y otra, en el pecho, como 

cuando nos disponemos a escuchar el Evangelio. Mientras nos 
persignamos decimos “Por la señal de la Santa cruz, de nues-
tros enemigos, líbranos Señor Dios Nuestro”.
-Santiguarse: Nos santiguamos cuando hacemos una gran 

cruz, desde la frente al pecho y desde el hombro izquierdo 
al derecho. Mientras nos santiguamos decimos: “En el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”.

Al entrar en un templo, los cristianos nos santiguamos con 
el agua bendita de la pila, como recuerdo de nuestro bautis-
mo. También hay quienes lo hacen al cruzar ante un templo o 
capilla, ya que en él, en el Sagrario, está la presencia real de 
Cristo.                                           elrincondelasmelli.blogspot.com.es

LA PREGUNTA DE LA SEMANA:
Para participar en el concurso mensual tienes que respon-

der a la pregunta que te hacemos y nos la mandas a alguna de 
las direcciones que aparecen abajo. Entrarás a formar parte 
este mes del sorteo del libro Dios tiene más de un nombre.
En el pergamino hay un mensaje de Jesús donde mencio-

na a la Santísima Trinidad, pero se han borrado algunas 
palabras. ¿Te animas a descubrirlas? Te damos una lista 
de palabras entre las cuales están las que faltan, pero 
otras son falsas.

Me van a permitir la fri-
volidad de la comparación, 
pero el pasado fin de semana 
tuvieron lugar dos eventos 
televisivos de primer orden: 
el seguimiento televisivo de 
las Elecciones Municipales y 
Autonómicas y la sexagésima 
edición del Festival de Euro-
visión. Comenzando por este 
último, fue lo más visto de la 
noche del sábado (casi seis 
millones de espectadores y un 
39,3% de audiencia media), 
mejorando las cifras de las 
dos ediciones anteriores. En 
los programas sobre las elec-
ciones sucedió algo similar: 
había mucho interés por lo 
novedoso de las predicciones 
y hubo un gran seguimiento 
(34,3 % entre todos los canales 
que se ocuparon de ello).

He comparado ambos por-
que hay un cierto paralelis-
mo. Podríamos decir que uno 
y otro tienen apariencia de es-
pectáculo. En el primer caso, 
no deja de ser un festival de 
canciones y es lógico pero, 
en el caso del seguimiento 

de las elecciones, me pareció 
que quizás los comentarios 
de los tertulianos estaban de-
masiado dirigidos y había 
poco análisis y mucha opi-
nión (algo a lo que ya estamos 
acostumbrados, pero que no 
quiere decir que sea lo mejor). 
En algún caso, me imaginé en 
la mesa de análisis, al incisivo 
tertuliano de turno diciendo: 
“Partido X, 12 puntos”, recor-
dando las también polémicas 
votaciones del Festival. Todo 
ello aderezado de una estética 
espectacular, con escenogra-
fías muy cuidadas, con reali-
dad aumentada (en TVE) con 
mapas en 3D incorporados al 
espacio de debate, en definiti-
va, un show en toda regla. La 
verdad es que en ambos casos 
los programas son muy largos 
y se hacen frecuentemente 
eternos, estando el espectador 
en una permanente espera, 
a que actúe “su” cantante y 
luego se den las puntuaciones 
o a que se vayan conociendo 
los resultados de las votacio-
nes electorales, en función del 

porcentaje de escrutinio. En 
ese sentido, se hace necesario 
cierto estímulo espectacular.

Por otro lado, el sábado 
por la noche, no sabía si es-
taba viendo un Festival o es-
taba presenciando un reparto 
de presentes entre amigos o, 
quizás, me encontraba ante el 
conchabe previo a las eleccio-
nes de la sede de unos Juegos 
Olímpicos. Desde el principio 
de Eurovisión se han dado 
votaciones “políticas” (tam-
bién era un contexto diferen-
te). Pero es que el sábado yo 
creo que en las votaciones de 
los expertos fue demasiado 
evidente. Sin ser unos exper-
tos en la materia, podíamos ir 
adelantando si los 12 puntos 
irían a Suecia o a Rusia, de-
pendiendo si votaba un país 
escandinavo o uno pro-ruso, 
etc. Esto, desde mi punto de 
vista, le quita interés al Fes-
tival y hace que bajen las au-
diencias futuras, aunque para 
muchos es seguramente parte 
del morbo del concurso.

En fin, espectáculo-política, 
política-espectáculo… juntos, 
pero no revueltos.  

Javier Trabadela Robles
Profesor UEX

Televisión

Eurovisión y elecciones

El rincón de los niños

Amor trinitario
No todo podemos saber-

lo, pero creemos en Ti, Dios 
nuestro. Y lo que creemos de 
tu gloria porque tú lo reve-
laste lo afirmamos también 
de tu Hijo y también del Es-
píritu Santo, sin diferencia 
ni distinción. De modo que 
al proclamar nuestra fe en la 
verdadera y eterna divinidad 
adoramos tres personas dis-
tintas, de única naturaleza e 
iguales en su dignidad. 

En todos los misterios del 
cristianismo, llámense como 
se quieran, están girando el 

misterio del amor trinitario y todo lo que encierran los miste-
rios de ese amor infinito es la Santísima Trinidad.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo co-
menzamos todas nuestras oraciones, comenzamos la santa 
Misa y la celebramos de todos los sacramentos y actos de la 
Iglesia.

Al persignarnos hacemos una señal de la cruz sobre la fren-
te, la boca y el pecho, encima del corazón. ¿Qué estamos indi-
cando? Que la cruz sobre la frente se refiere al Padre, que está 
sobre todo; la cruz en la boca indica al Hijo, la Palabra eterna 
del Padre, brotada desde el seno del Padre celestial desde toda 
la eternidad; y la cruz sobre el corazón simboliza el Espíritu 
Santo.

Cuando pasemos a la eternidad podremos contemplar a 
Dios directamente, gozar de Él y ser como Él.

Jesús Sánchez Adalid

El primer día de la semana ...
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